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El federalismo como sistema cacical 

Una vez consumada la Independericia, surgieron en el país dos siste- 
mas de gobierno, a decir por Bulnes, el Centralismo y el Federalismo. 
Ambos sistemas basaron su poder en el caciquismo, que instaló su po- 
der medieval en toda la República; hasta 1858. el clero y los caciques 
eran los verdaderos representantes de la voluntad del pueblo. 
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El federalismo como sistema cacical 
y la reforma (las clases sociales 

en 1858)* 

La euerra de reforma oareció una euerra interminable nor imnosición del me- - .~ ~~~~ u 

dio en sus elementos geográficos y económicos y reconociendo como base la 
inacción ~onu la r .  En 1858. había cuatro clases de acción: la militar. la cacical. 
la profesional joven y liberal y el bandidaje. Llamo clase de acción la capaz 
de hacer respetar sus opiniones é intereses por las armas. 

La clase militar, con honrosas excepciones, se movía por el hambre y la con- 
vicción de sólo poder satisfacerla con los peculios del presupuesto ó extorsio- 
nando á las gentes pacificas. 

La clase casical era la más fuerte ooraue renresentaba las verdaderas fuer- . . 
zas políticas del país, creadas no por decretos, sino por siglos de régimen indi- 
gena pre-colonial y colonial. El plan político de la monarquía española en su 
colonia de la Nueva España, fué fraccionar la población conquistada en reba- 
ños aislados lo mejor posible y dar cada rebaño á un pastor ó cacique respon- 
sable de la dulzura de sus ovejas ante la soberanía del conquistador. 
Sistemáticamente se debía destruir en las conciencias todo sentimiento ó idea 
de unión ó de nacionalidad. 

La guerra de Independencia dejó en cada antigua Intendencia, en cada dis- 
trito, en cada municipalidad, en cada ranchería, un héroe que sin ser bandido 
habia eiercido el bandidaie nara sostener la eran causa. v &te eiercicio la ma- 

d .  . , 
yor parte de las veces lo habia convertido en un facineroso respetable. Siguien- 
do la lev histórica de las evoluciones invariables de la heroicidad en todos los 
planeta;, cada héroe reclamó sus inalienable8 derechos al despotismo y esta- 
bleció su Doder absoluto en el lurar de su nacimiento extendiéndolo hasta 
donde su heroico prestigio podia dominar. En otros términos cada héroe so- 
breviviente de la guerra de Independencia, fundo su cacicazgo municipal, can- 

.tonal, departamental y algunos de ellos aspiraron y lograron el cacicazgo 
nacional. 

Consumada la Independencia, el pueblo mejicano fué declarado libre de los 
españoles, para caer en la tiranía de sus millares de héroes, hábilmente distri- 
buidos en nuestra enorme extensión territorial. La gran política dió lugar á 
dos grandes sistemas de gobierno: el centralismo y el federalismo. 

El centralismo en Méjico fué el militarismo puro. El César en el Capitolio 
de la ciudad de Mkjico, Señora de  la República; los procónsules en los Depar- 

*En Juórez y los revoluciones de Ayullo y de Reforma, 1905, pp. 387-395. 



tamentos, fastuosos, en lo general ladrones, brutales, lascivos, crapulosos, 
crueles, y felices aplicando la Ordenanza con extenso rigor á timidas socieda- 
des civiles. Los procónsules son y han sido hombres de pocas pulgas y muchos 
asesinatos, y su política en los Departamentos fué sencilla é irreprochablemen- 
te proconsular y consistió en disponer el exterminio metódico de los numero- 
sos caciques locales. Pero éstos resistieron al sanguinario ataque y se 
levantaron y ofrecieron un poderoso apoyo á la clase profesional progresista 
que apetecía el federalismo. 

Habiendo triunfado el federalismo por la alianza de la clase militar sobran- 
te en el centralismo, sin pan, sin hogar y sin honores, con la gran clase heroica 
ó cacical extendida en todo el ~ a i s ,  la aran clase vrofesional utovista. creyó - 
que el pueblo, nombre que tomaban todos los revolucionarios, era extremada- 
mente liberal Y a~as ionado vor el progreso. Entonces el espectáculo fué extra- 
ño y hasta cierto punto divertido. Ún pueblo que se inmrreccionaba para 
hacer una Constitución política conforme á su voluntad y que una vez hecha 
por medio de sus legitimos y fieles representantes, se volvia a levantar conde- 
nando la Constitución que habia hecho para hacer otra nueva que corria la 
misma suerte y asi en lo sucesivo por medio siglo. 

Todos los planes de pronun;iamiento mejicano5 son iguales: 1 '. Sc dc~co -  
noze al gobierno existcnrc. Si el pronunciamienro era a favor del ;enirahsmi) 
se escribia: "El glorioso ejército mejicano juzgando que el gobierno no ha 
cumplido su misión sagrada, lo desconoce ..." Si el pronunciamiento era fede- 
ralista se escribia: "El pueblo mejicano amante de sus derechos, encontrando 
que el gobierno lo oprime, lo desconoce ..." 2". El jefe de la revolución será 
el presidente interino, mientras una junta de Notables (caso de centralismo) 
6 el pueblo soberano (caso de federalismo) hace la Constitución que debe ele- 
var á Méjico al grado de prosperidad que le corresponde por las inagotables 
riquezas de su territorio y las excelsas virtudes de sus habitantes. No habia un 
critico que gritara, aun cuando lo arrojasen á las bestias del Circo, que el 
pueblo mejicano era más fácil que hiciera un nuevo planeta tan grande como 
Júpiter, que una Constitución política. 

Dividido el pais en comarcas heroicas ó cacicales grandes y pequeiias; los 
arandes caciaues se convirtieron baio el federalismo en eobernadores nerne- . . 
iuos S dinaít;co* de los Estados. bajo dos formas natura¡ei quc manifiesta la 
ley hirt0ri;a. Caiiiarnos autocrAticos. debidos a auc cl ~rinciwal ;a;iaue ha- - 
bia logrado exterminar a los pequedo\ y iundar su dinastia a\iatica 6 africana. 
Y en 1856 dc csra emecie eran :os Estado5 de Guerrero. Nuevo l c h n ,  Coahui- 
la, Tamaulipas, ~ h i a p a s ,  Tabasco y Chihuahua. En Sonora dos dinastías ca- 
cicales, la de Gándara y la de Pesqueira, se disputaban la corona de espinas 
para el pueblo; en Sinaloa se estaba formando el cacicazgo de D. Plácido Vega 
que logró ser completamente absoluto. 

La segunda forma de federalismo era el cacicazgo feudal. El gobernador del 
Estado, S610 gobernaba en la capital y alguna que otra ciudad de su Estado. 



No siendo bastante fuerte ni hábil vara hacer todo lo aue han hecho los reves 
feudales para convertirse en absolutos, exterminar por la guerra ó el asesinato 
politico á uno por uno de los señores feudales, deiaban que los vequeños caci- 

me pronuncia y no puedo poner otro de fuera ni de la localidad porque la fa- 
milia del reinante es muy poderosa y lo hará asesinar; el pueblo no lo quiere 
pero no hay modo de qukárselo d e  encima". 

Los Estados federales de cacicargo feudal absoluto ó mixto. eran Jalisco 
coi? el gran cacicazgo de Lozada en Tepic, que por si solo hacía temblar al 
pobernador, el cacicargo de Tovar en Mascota y otros. El Estado de Mejico 
contaba con los poderosos cacicazgos de la Huasteca y de todos los pueblo5 
de la Sierra, lo mismo acontecía en Guanajuato con los pueblos de la Sierra 
Gorda, lo mismo en Veracrur con la de Zongolica, lo mismo en Puebla con 
la de Hiiachinango, Zacatlan, Zacapoaxtla, lo mismo en Oajaca con Tehuan- 
repec, Juchitlán y otros puntos. Los gobernadores de esos Estados aun cuan- 
do no aspirasen á la dinastia cacical sino a la democracia, rendian homenaje 
de respeto, consideración y sumisión a sus caciques feudales, y en sus terrenos 
iio penetraba la libertad, ni el progreso. rii la civilizacion. 

Cuando el sistema federalisra habia triunfado no habia tal federación. To- 
dos los Estados con raras excepciones se declaraban naciones libres, soberanas 
e independientes, con un enemigo común, el gobierno federal. Para combatir 
tan giave nial. los presidente5 de la Republica federalistas habían inventado 
las comandancia5 generales y con ayudade los prelados se centralizaba dentro 
del federalismo. Cada comandante general era un procónsul, encargado por 
el gobierrio general y por su propia ambición de despojar de toda su autoridad 
al poberiiador del Estado fuera o no cacique feudal ó absoluto. De este sistc- 
ma resulto un odio á muerte, inextinguible, formidable, del cacicargo grande, 
mediano, pequeño, piilveruleiito, contra los militares y el militarismo. Las po- 
blaciones por su parte preferian las autocracias locales a la militar más impla- 
cable y ruinosa. El cacique de un pueblo tenia amigos, parientes, compadres, 
aniaba á su aldea en  lo general y despues de haberse beneficiado procuraba 
beneficiar á la población y en muchos casos aun cuando fuera un redomado 
bandido gustaba ejercer el gobierno patriarcal. El militar era de fuera, despre- 
ciaba á la pohlacion por educación, por oficio. parecianle lo5 gobernados pa- 
yos, burdos. estúpidos, intratables. dignos de ser gobernados i cintarazos y 
de servir sólo para ser despojados y dar ejemplos de escarmiento en honor del 
orden, de las garantias y de la religión. 

Una ve7 extendida la sociologia del pais en su dominio politico, se explican 
fácil y exactamente todos los fenómenos de la guerra de Reforma, por inexpli- 
cables q u e  aparezcan. 

Uii autócrata no aguanta á otro autócrata en frente. La verdadera religión 
de un cacique es su poder; el verdadero patriotismo de un cacique es su ambi- 



ción: el verdadero territorio nacional de un caciaue es su nersona. La relieión 
nunca ha podido gobernar á los hombres de caiácter y d'e ambición unavez 
que ésta comienza á funcionar á alta presión. El federalismo mejicano era la 
expansión y la brillante epopeya del sistema cacical extendido en toda la Repú- 
blica. El ~ l a n  de Avutla habia conducido á la suoresión de las comandancias 
miliiarcs. IJn caciquisnio sin .-ornandanciar ntilirare~, era la proiu\ión de na- 
raisos para los aut6;ratas en la República hlcjicana. t r a  la libertad completa 
para cI dcrpoticmo local y cl alivio para las rictimas del ntilitarisnio. Quedaha 
s:cmpre en irente del cacique otro comandante general: el obirpo. el guardiin 
6 el prior del monasterio, pegado á la aldea, el cura con influencia también 
tiránica sobre sus ovejas. 

lodo, los reyes han sido partidario\ del regalimo y l i ) ~  reyrs de gran ambi- 
ción lo extendieron ha\ta roju~gar i la Igle\ia bajo S U  poder. 1.3 ambición de 
poder es la más grande de las pasiones, la  más egoista, ia más audaz, la verda- 
deramente absoluta. El emperador Carlos V,  profundamente católico y sitpers- 
ticioso como el más bárbaro de nuestros indieenas. estuvo á ounto de hacer - .  
polvo al Papa, al papado y al catolicismo. El cardenal de Richelieu se puso 
del lado de los Drotestantes v salvó á la Reforma Dor la noble ambición de sal- 
t a r  3 I.rancia del poder absorbente alemiin. El rey :ristianiaimi) trancis;o 1 ,  
\ isndo en peligro su poder recurrió al Sultan de Turquia, pidiendole aliania 

~ - . . 
y protección. Los caciques mejicanos grandes y pequeiios, bárbaros y 
semi-bárbaros, católicos supersticiosos, cargados de amuletos y reliquias, en- 
cendiendo cirios ó bujias en-busca de milagros para el bandidaje, la extorsión, 
la guerra civil; eran caciques, eran reyes y sobre todo en su sér católico y faná- 
tico tenia aue asentarse el reealismo extendido hasta el liberalismo v si era oo- 
sible hasta el ateismo. Si Felipe 11 de España no fué ateo, consistió en que el 
ateismo no le era indisoensable vara sostener su corona. El reealismo de todo - 
autócrata se extiende en su conciencia hasta donde se lo indica la conservación 
v oronreso de su autocracia. Esta ley no tiene excepción en los autócratas de . .  - 
carácter bien hundidos en su infinitá ambición. El Génesis es exacto al dar el 
papel de rebelde contra Dios á Luzbel, un ambicioso de autocracia. Si Luzbel 
hubiera sido un Lovelace, un tahur, un ebrio, 6 un sabio, la leyenda biblica 
hubiera causado risa por su falsedad al dia siguiente de haber sido escrita. Ca- 
da cacique aunque sea de aldea, es digno de un Milton que cante la tempestad 
que se forma en sus entratias para descargarse sobre sus victimas. 

La verdadera voluntad del ouehlo se dividia entre los curas en 1858. v lavo- 
luntad de los numerosos caciques grandes y pequeiios establecidos en el pais, 
eracias á su extensión. á la falta de caminos. á la gran cantidad de monta- - 
iias, á las zonas de climas mortiferos y á la sumisión secular de los pueblos 
engreidos con el yugo local, felices como las ovejas con el pastor que las tras- 
quila, no sabiendo en su estado bárbaro que es la libertad, qué el derecho, 
qué la soberania, qué la responsabilidad de sus gobernantes. Pero esa volun- 
tad de los caciques no era inerte; eran todos hombres de acción. Al sentirse 
heridos en sus intereses y amenazados en su poder, tenían que luchar, sohre 



todo sabiendo que el poder de un gobierno indigente, carcomido por las trai- 
ciones, sin cohesión por la indisciplina, era y habia de ser débil parr suprimir- 
los. 

El centralismo habia podido durar de 1834 á 1845, sin establecer la paz, 
debido á imoortantes concesiones orácticas otorgadas oor los orocónsules de 
los ~epartamentos á los cacicazgos de distrito y d e  municipalidad sobre todo 
á los establecidos en las montailas. El centralismo quitaba á los grandes caci- 
ques, respetando siempre algunos en que el cacique federal era nombrado pro- 
cónsul del centralismo Y ejercía su autocracia como baio el sistema federalista. . . 
t l :eiiirali,mo iuninba :on lo, :a;iqiiz* hoxtili~a.io~ pdr el >.>re111a ieder.~t.!c> 
.'<>m,, cl di, l o/.ida sn Ali.'a. el de T,>\ar en h13*i<113. el J: .Ion 'l 'mni, hlcjlrl 
en Sierra Gorda. 

Pero el plan de Tacubaya no significó un simple movimiento pretoriano; to 
do el poder y riqueza del clero estaba comprometido en su exito. La ley de 
dexamortización de 25 de Junio de 1856, interesó á los caciques de todos tama- 
ños. se fiiaron mucho en ella y comorendieron QUT les era muy vcnraiosa oara . . 
ah,Jrher e11 b c n c i ~ ; ~ ~  propid la, rl.jue/l\ ucl . l~ , r ,> ,  ~ ~ > C ; I . I ~ I I I ~ ~ I . ~ :  la. III.<A% 
ru>ii:as de mandr inuerrac. Por otra parie, el a110 i l e r ~  eiicdiiiendh .i lo, :iir.i* 

Id tarea de insurrecii~nar i 10% piirhlo. conira I3r auturid3dc\ .~n,i~iil:i<~ii.i- 
Ii,rd\ que lo era11 10, iaiiquc* ! L3.iq~ill<). ! le, rr..<>t~~etido que 111:1e!.in Id 

poxihle para eier:er ellos el pudcr dire:ra CI inJireaameiiie en \NI\ rr.pe.?iia\ 
parruiliiia,. Llto no h~b1.1 pa.3113 ai i ie~:  T I  i o t 3  Jejilt~a 31 :n;iqi.c cl ieirsni> 
de lo iemnoral $ dun aoovdba ,u tiranid 1.a wIs,i:t !~teii.anx dch~0  l ia l~cr~c  . . u 

declarado federalista, y ordenar á los curas alhagar á los caciques, prome- 
tiéndoles sostener como nunca su autocracia. La ira es el peor de los politicos 
y la Iglesia quiso resolver la cuestión como los Papas de la Edad Media, por 
cruzadas contra los herejes hasta conseguir su completo exterminio. 

La clase profesional joven, vigorosa, creyente, con misticismos humanita- 
rios. con virtudes politicas de inflamado patriotismo, se levantaba agitada 
por pesadillas de insondables tiranías y por emociones de espectáculos de li- 
bertades y derechos. Esta clase tenia fe absurda, fe religiosa, fe apostólica en 
el valor democrático de nuestro pueblo; todavía más, en el valor democrático 
de toda la humanidad. Para este grupo selecto, reformista, cada hombre en 
el mundo era un soberano del indi~idualismo, destronado y sediento de sangre 
y sacrificios por reconquistar la corona que con aleve mano le habían arranca- 
do los frailes y los reyes, causa del poco valer de los hombres en vez de ser 
su efecto 

La cuarta clase en acción, el bandidaje, representaba el elemento anarquis- 

abundante en el pais, en consecuencia. esta respetable clase por su bien senta- 
do poderio tenia que abrazar la causa irreligiosa, sin prescindir de los escapu- 
la r io~  y del culto á las virgenes católicas. patronas de los fascinerosos. 
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La ley de 25 de Junio de 1856, ley Lerdo, que desamortizó los bienes del 
clero, dió resultados admirables como demoledora de las moles fanáticas ó 
sean creencias de los católicos mejicanos. En los diez y seis meses que estuvo 
en vigor, los católicos devotos 6 intransigentes habian desamortizado por más 
de veintitrés millones de pesos, manifestándose resueltos á sostener un tan 
hermoso sistema politico, cuyo programa era enriquecer a los pobres de levita 
de toda preferencia. 

El gran vulgo estimaba exageradamente las riquezas del clero, haciéndolas 
ascender á doscientos cincuenta millones de pesos. Distribuir graciosamente 
esta fabulosa suma en una clase media nacional que vivia de la lucha fratricida 
oor disoutarse catorce ó quince millones de oesos anuales de las rentas públi- 
cas nacionales y locales, era dar en el clavo, es decir, convertir á los católicos 
de oposición, ruido é ilustración, al liberalismo y d a r á  la revolución la mayo- 
ria de los sufragios de los hombres de acción mental. 

Debiendo resolverse la cuestión de reforma solamente por la acción armada 
contaban los reformistas con la clase cacical, con el grupo profesional rojo, 
con casi todo el bandidaje, mientras que la reacción sólo contaba, no con el 
ejército, porque los soldados indígenas servian con igual indiferencia a ambos 
beligrantes, sino con la masa de jefes y oficiales que constituían la voraz clase 
militar. 

En otra ocasión he dicho que es falso que se pueda hacer la guerra sin recur- 
sos; se ouede hacer sin dinero, siempre que sea posible obtener alimentos, mu- 

~ ~ 

niciones, vestidos y armas. Ahora bien, cuando no hay que tener en cuenta 
diferencias de raza, ni de educación, en suma, en toda guerra civil, en que los 
soldados de los beligerantes casi en su totalidad no tienen convicciones sino 
que obran como máquinas á disposición de todos los partidos, tenia que triun- 
far el beligerante de mayores recursos. 

Al principio de la lucha, la clase militar tenia la ventaja de su disciplina y 
conocimiento en el arte de la guerra; pero esa superioridad que no era muy 
grande; tenia que durar el tiempo necesario para que los oficiales y jefes im- 
provisados liberales aprendieran lo poco que sabían sus adversarios. Hay que 
tener en cuenta que los militares de profesión en 1858, casi en su totalidad ejer- 
cian un oficio para sólo comer, mientras que los jefes liberales no caciques 
ejercian un apostolado y eran verdaderos fanáticos por su causa. 
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